
Reflexión Pastoral no. II. 

Me es novedoso el enfoque que Schleiermacher elabora en su proceso de codificar una teoría de 

la interpretación coherente. Lo utilizare en los sermones que ofrezco a la comunidad que 

pastoreo. Y de la comprensión psicológica del autor, me reta a investigar acerca de los 

pensamientos del autor, sobre este particular la comprensión subjetiva me llama más la atención 

que la lingüística y gramatical. (aunque reconozco la importancia de ambas). Se que esta tarea no 

me será fácil, y más cuando leo lo que plantea Levorati, en cuanto a que, con el método anterior, 

la interpretación quedaría reducida al problema psicológico del conocimiento del autor. Todo 

esto son para mí, nuevas puertas de oportunidad de aprendizaje para la interpretación de la 

Palabra del Señor, y para mi gente, en la iglesia. Ejemplo de esto lo es la puerta que nos presenta 

Hans-Georg Gadamer que me lleva por el camino de comprender como cada generación va a 

reinterpretar los textos bíblicos (tengo ovejas de diversas generaciones) y aunque esto pudiera 

reñir con la visión de Schleiermacher, personalmente creo que es cuestión de ver como 

armonizarlos eficazmente. Aprendí que no debo ver el texto bíblico como una camisa de fuerza o 

recetario y eso me llevara a que cada vez que predique, procure que la Palabra sea viva, de Dios 

para nuestro tiempo y no en letra que mata. Todas estas puertas del saber que se abren ante mí 

demandan una gran responsabilidad, esto lo expreso cuando entro por la puerta de la Critica 

Textual. Asuntos que Ediberto plantea tales como las 200,000 lecturas variantes, y de que hoy no 

contamos con ningún original del texto bíblico. Bueno, y para colmo, resulta que donde pastoreo, 

la versión Reina Valera es la más utilizada. Tengo que ser cuidadoso para que lo que aprendo y 

enseño, no valla en manera alguna a escandalizar o afectar la fe de algunos hermanos más 

sensibles, usualmente los de mayor edad, que quizá no se van a abrir a estas perspectivas, que 

para mí son sumamente enriquecedoras, y las ensenare a aquellos que si las puedan recibir. 


